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Mav Sane ‘Que noes militar, y sinembargo es general;- que cence 
elma en su almario, y que hará lo que la gatita de Mari-Ramos que ha: 
= lagaba con la cola y aranaba con las manos; advirtiéndose que halas 
u, sin BT, á nadie y arañará con entera ee a y Sierapzg 
y en ley de justicia. 
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SUSCRICIONES. ‘i 
ER Pago anticipado. _ | 
h ieee $ 200 
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Lace snelto.....%.<,, 0-10 
itidos y anuncios, à precios 
y va jonales.. 
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„Los FILIBUSTER OS, 


eee 


caro que la expedición de 

9s Generales Delgado, Bonilla y 

ierra ae terreno, y que el Presi-. 
gran está “apercibido para 

RR que nosotros creemos será: 
lege no sólo & la pericia y. 
) r de los. lillos de la invasión, 
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sosteniendo Ja abierta y declarada 
guerra que se hace ar Gobierno, 
también creemos que éste, caso de 
que la revolución llegara á tomar 
cuerpo, sera ayudado Į por les gobier- 
nos aliados y amigos; pues hoy mis- 
mo se dice que el General Menen- 
dez ha situado fuerzas en las fron- 


[teras del Salvador y Honduras, y 
„ya sabemos lo que a este respecto 
4 hizo por su parte el de Nicaragua, 


correspondiendo hoy á lo que el se- 
dor Bográn realizó, cuando los re- 
volucionarios nicaragüenses llega- 


Iron 4 Satoca. 


No entramos á averiguar los sen- 
timientos, aspiraciones ni proposi- 
tos de los hondureños ‚que están en 
armas, ni es nuestro ánimo justifi- 


| car hechos que perturban la tran-- 


quilidad deun Estado, pues para es- 
to sería preciso examinar las causas 
que han dado lugar á ellos; ùnica- 


| mente queremos hoy lamar la aten- 


| ción hacia Se calificativo de filibus- 


me ya han comenzado à 
icaragua á los revolucio- 


| teros con í 
{Tamar i en. 


ña narios que Somponen la expedición. 


- Desde el tiempo de la invasión 
angui, que con justicia y propie- 
¡ereció = rn de filibuste- 


| no q es. ra 
pir ta, y por extensió 
a “4 los a 
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patente ni comisión de ningún go- 
bierno, invaden 4 mano armada te- 
rritorios ajenos”, creemos que los 
hondureños que invaden el territo- 
rio de su propia nación con las ar- 
mas en la mano, serán revoluciona: 
rios, sediciosos, revoltosos, alborota- 
dores del orden público, lo que quie- 
ra, menos flibusteros. 

La prensa oficial y semi-oficial 
de Nicaragua se cansó de calificar 
como tales á los expedicionarios de 
Sotoca que eran tan nicaragüenses 
como don Anselmo H. Rivas y los 
demás periodistas de la vecina Re- 
pública; pues sólo la presencia del 
General Fisher y del Coronel Lucio 
que son extranjeros naturalizados 
en el país en que han vivido mu- 
ehisimos años, no era motivo para 
gue se les diera un califieativo que 
no merecian: 

Pues igual cosa está pasando hoy 
con los revolucionarios hondureños; 
y encariñados con la palabra segui- 
ráji usándola a troche y moche con- 
tra quienes hoy son aventureros, pi- 

ratas en tierra y miembro8 del fili- 

busterisnio, y que mañana si coro- 
nan sus propösitos serán patriotas y 
regeneradores de Honduras: 

El célebre tirano García Moreno 
declarò que ẹran piratas y enemigos 
de la humanidad los revoluciona- 
rios ecuatorianos que organizaron u- 
na expedición por mar; y aquel 
hombre de hierro bañado en sangre 
humana fué él en persona en perse- 
cución del buque enemigo, lo tomó 
y lentamente y con refinamiento de 
crueldad, fué dejando cadáveres 4 
lo largo de la costa, desde Jambelí 
hasta Guayaquil, dando muerte á 
más de veinte de los piratas. 

Los payasos dé la política y here- 
deros de aquel hombre funesto, a- 
caban de imitarle en ee á decla- 


TT a 


ca llena le están llamando pirata 
desde Quito, 4 más de cien leguas 
de distancia del puerto. 

Volviendo à los flibusteros hon: 
dureños, no es fácil preveer el re- 
sultado final de su expedición orga- 
nizada en territorio .nicarasüense; 
pero sì vemos muy claro que, triun- 
fen ò no, las relaciones entre Nica- 
ragua y los otros gobiernos de Oc- 
cidente, que no han sido muy cor- 
diales que digamos, van 4 enfriarse 
mucho más y llegar por fin á tal es- 
tado de tirantez, que no es difícil 
que haya algún conflicto initernacio. 
nal, à pesar del Tratado de Amapa: 
la y todos log Tratados habidos 
por haber; inclusive el Tripartito; 
que tanta tinta Ha Hecho gastar va- 
namerite; porque, repetimos, en lá 
América Central lo que menos se 
cumplen son los tratados internacio- 
nales. En el actual estado de cosas; 
Guatemala, el Salvador y- Honduras 
probablemente i no verán en Nicara- 
gua à la hermana leal y amiga, por 
más protestas que ésta haga, á con- 
secuencia de haberse organizado lá 
expedición en su territorio. 

Res pecto de Costa-Rica, creemos 
que lo duele conviene es dar por 
definitivamente muerto y enterrado 
á Don Justo Rufino Barrios, el cau- 


dillo de la Unión Centro- America: 


na, y seguir en su buena politica 
tradicional de no ingerirse en los 
disturbios de las otras Repúblicas. .. 

El ejemplo es oro purisimo. El 


Gral. Guardia probó, en mala hora, 
que Costa-Rica no podía tomar car- 


tas con ventajas para ella, cuando. 
su intervención en los asuntos cen- 


tro-americanos, que no produjo. sino = 
la inquietud de los ánimos y un f: 
gasto exhorbitante, cuyos efectos" 


aun se sienten. Pues que el Go- 
biérto | se aproveche de ese ejemplo 
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y siga con st politica de abstención; 

; ers o q) en los otros se desenvue 
“yan los acontecimientos, e en 
pde las e: usas A gt 
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ten, f que se A con la per- 


suación intima que- debe tener de. 
que Costa-Rica en su territorio es 


relativamente invencible, especial- 
mente ahora que se han tomado y 
se toman las medidas necesarias pá- 
ra poner en practica el consabido 
consejo de; $e vis pacem, para be- 
llum. 


DESCUBRIMIENTO IMPORTANTE. 
(Sección científica de “La Escoba.”) 


Mr. Wallstong, inglés” residente en 
Matina, practicando una escavación 
profunda, en persecución de una veta 
de carbón de piedra, ha encontrado el 
esqueleto completo de un hombre, en 
estado fósil. 

~~ Según las observaciones del sabio 
profesor Rappentier, que está entre 
nosotros, hace próximamente siete me- 
828, y que en la actualidad viaja por 
lo, zona del ferro-acrril del ®Atlantico, 
el terreno doude ha -sido hallado el fó- 
sil, es el conocido con el nombre de 

‘plioceno ’de la época terciaria. 

A la falda norte del “Turrialba,”- 
como á trece millas de distancia de e- 
lla, se eleva una preciosa colina, com- 
_ pletamente aislada è independiente, á 


primera vista, del sistema do la cordi- 


llera ändina. Tiene una elevación cal- 
culada de màs de mil cien metros, y 
parece aquella inmensa suspensión de 
- la capa terrestre, en cuya base está la 
excavación, una de esas famosas pirä- 
-mides del Egipto, que los viajeros han 
dado en pintarnos, escondiendo su cús- 
pide entre las nubes del cielo, — 
Pero lo importante del asunto, con- 
siste en que Mr. Rappentier, después 
- de un detenido estudio, establece la 


más desconsoladora confirmación, de 


la teoría de Darwin, sobre el origen 
_ del hombre. 


El individuo “hallado es _ perfecto; / 


pero presenta en la. terminación de su 
- columna vertebral una. * prolongación 
- tudimentaria, que alarma verdadera- 
_ mente á los que tenemos la felicidad 
dle creer en nuestro bendito padre A- 
A, en postes. santa, mal ; 


-el hombre actnal,-- 


Eya aay A la otra ER | 


Dicha prolongación mide poco más de 


una pulgada, y según deducciones ló- 


gicas exäctas, del ilustre viajero, viene 
al ánimo la evidencia más desesperan- 
te, de que el fósil hallado, no es otra 
cosa que el “número” perdido en la 


serie Darwiniana, 6 sea el paso progre- . 


sivo, entre el gorilla. ó el chimpanzé y 
número’ que Dar: 
win demostró, que bebió de existir, 80? 
bre la superficie de la tierra, 

Dicho esqueleto, perfectamente con- 
servado, gracias á la naturaleza cali- 
za del terreno que lo cubría, no pasa 
del tamaño ordinario de un hombre 
de regular estatura, por lo que puede 
muy bien afirmarse: que es completa- 
mente errónea, la creencia conservada 
todavía, de que los primeros hombres 
fueron gigantes, comparados con el 
hombre actual, 

Por sus estudios sobre el cráneo fó- 
sil, Mr. Rappentier se atreve 4 formu- 
lar esta otra. proposición: “que el ser- 
vilismo del hombre hacia el hombre, 
data desde los primeros albores . de la 


raza,” pues que, en el aspeuto especial = | 


mid 


del cerebro, objeto de su estudio, ha- 
lla muchas analogías de conformación 
con otros cerebros que también ha exa- 
minado, de hombres acostumbrados á 
la degradación del servilismo. 

El sujeto en cuestión pertenece cla- 
ramente á la especie “platirrimo)” tipo 
“semnopithecus” 6 de estómago hincha- 
do, y según el profesor aludido, por e- 
fecto de la selección natural 6 incons- 
ciente, ha llegado hasta nosotros y se 
conserva aún, con notable variación, 
pues que no es, ni más ni ménos, que el 
tipo social conocido con el nombre de 
“sanguijuela politica” : 

Confiesa Mr. Reppentier gue para 
hallar la analogía indicada, entre los 
dos tipos, ha tenidó necesidad de em- 
plear un exameu muy detallado y tar- 
dío, pero que, en realidad, ella subsis- 
ORAL 

Y aunque es TERE admitir 
que ei servilismo tenga una partida de 
bautismo de tanta antigüedad, nada, 
sinembargo; se opone racionalmente á- 
semejante . aseyeración, 

Consecuente con sus principios, es 
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hace el sabio francés, á saber: que el 
origen verdađero de lo que hoy se co- 
noce con el nombre de “adulación” es 
el aparato digestivo. Y conchiye ase- 
gurando: ‚que la misma palabra “adu 
lación,” no és sino un sinónimo de di- 
ges stiön, función que pörtenece exclusi- 
vamente al reino animal. 

Para aceptar sin efusión lo proba: 
ble de las aseveraciones de Mr. Re- 
ppentier, es preciso tener en cuenta: 
que á pesar de que & punto fijo no se 
sabe qué comía el hombre cuando 
sulió del seno de la naturaleza, indu- 
dablemente que en la lucha por la exis- 
tencia, acabó por bacerse herbimoro 
y carnávoro,--instintos que conserva to- 
davia! e 

Es sabido, además, que en la crea- 
ción, quien da la ley en las renovacio- 

á nes sucesivas, es la fuerza, y nada de 
inverosímil hay al suponer, que el dé- 
bil recibiera las renovaciones sucesi 


vas de su digestió. n, del mäs fuerte; -co- | 


mo tampoco es improbable - supoñer, 
que la adulación, en sus comienzos, no 


fué otra cosa que inocentes alhagos, | 


mezcla de miedo y de agradecimiento 
profundo, tan profundo como el mismo 
aparato digestivo. 


nes tiene practicadas el ilustré viajero, 

sobre la. naturaleza geológita de va- 
rias capas superiores de la colina; pero 
se reserva darlas A conocer cuando es- 
té en Francia. ee. 

Por de pronto, las coleceiories pa- 
leontologicas del Museo de Paris, se 
rán enriquecidas con la interesante 
muestra de qtie hemios venido ocupan- 
donos, pues Mr. Rappentier ha recogi- 

| do y numerado, cuidadosamente todas 
a: las piezas del fosil y emprenderá viaje 
para Europa, via Nueva-York, por el 
vapor Fozhall, en su próxima partida. 
Hacienda del Guácimo, á á 31 de julio 
de 1886. i 
T., HENOPHONTI, 
ur Ingeniero. 
a — 
EL PUEBLO. 


„Bi los nombres se gastaran ci con el | 


se tienda à su felicidad, à eu mejo- 


daños para el logro de ambiciones. 


ejecutan las mayores nieda 


gislador, un poeta, un orador, un 
| politico. Pero el guerrero le acuchi- 
Otras muchas curiosas observacio- 


‘actisa y êl politico le vende. 


los otros; espera hace siglos de los’ 
‘otros y de los unos el cumplimiento 7 
de faläces prorhesas. Si el cristia- 
nismo no Iínbiera roto su esclavitud, 


py eee ya ció tiempo que el a senor 


pueblo habria perdido a Buyo ee 

No hay politico que no abuse de — 
el; no hay periodista que no le trail 
ga y le lleve, aprovechándole para 
los más opuestos fines; no hay club: 
secreto ni pública asainblea en que 
no se hable del pueblo, en que no 


ramiento, á su emancipación. 
El pueblo es un conjunto de pel 


La escala con que se toma el pe 
der i, 
La méserta í con que se ocultan las” z 
traiciones. | 
El editor sespönfable de todo ie A 
malo; As 
El proscrito de todo lo bueno. Ta 
Unos le amordazan, otros le engai 
Han: todos le explotan. es 
A su sombra se canta la lealtad 3 Ef J 
se sueña con la traición: ee | 
Con ei involuntario Concurso ge. 


De entre su compacta masa salen 
periódicamente un guerrero, un le 


lla, el legislador le es.laviza, el poe 
ta le abandona para arrastrar su ins- 
piráción añte el poder, el orador Te 4 


Víctima eterno de los unos y de de 


aun existiría esclavo. Si la civiliza- 
cion no le hubiera ennoblecido, n Fe 
hay temor de que la política lo fie 
‘biera verificado. Sus salvadores, sus 
apologistas, sus defensores - le = 
a como á n 


a entusiasmo y con en pe 
riencia, a ) 1 la = 
A fuerza de N erey 


le hemo 
3: = habt ant 


ET una entidad sobrehuma- LA BALIJA. 
“na y adorar más tarde al que le lle-| | & e 
vara 4 la muerte en pos de la ban-| Pandora era una estátua à Gorge 
dera de la libertad. Pero como la i- Vulcano dió vida; Venus le dió belleza; 
dolatría es ciega durante algún tiem- Palas sabidurfa, y Mercurio eloeuen- 
po y nada más, el pueblo ha podi- | cia, Pero Júpiter, que es un dios que 
do abrir los ojos, contemplar la feal- | tienè muy mal genio, enviò à Pandora 
dad de dus ídolos y derribarlos de |á la tierra con una caja cerrada en lo 
sn pedestal. Por desgracia, este no | mano, y la buena de la estátua, que al 
A se encuentra nunca vacio: las rui-| fin era hembra, abrió por curiosidad la 
has de un ídolo facilitan" la eleva- | caja, y de ella sé escaparon todos los 
ción de otro. | | males. 


E No quedó én el fondo más que la 
El pueblo niño es también i impre-| speranza. 


'sionable y no hay delirio que no a-| En nuestros dias, & & pesät det quo ga 
cepte, utopía que no admita é inno- | no existen Jupiter, ni Venus, ni Palas, 


vación que no patrocine. ni Vulcano, hay una especie de caja 
Busca la dicha y no ve que cada | de Pandora que se diferencia de la o- 
vez se aparta más de ella. ‘tra en que no sólo contiene todos los 


Busca la verdad, pero catsinanda males, sino también todos los bienes, 


por la senda del error. 
a = a Los que debieran ilustrarle, le a- 
RPFP bandonan á su ignorancia. 
Los que pudieran guiarle, le de- 
Jan perderse, 


Por éso el: pueblo no tiene-en su E 
dislamiento quien, le proteja, ni oye 
llegar hasta su soledad mäs que la 
-yoz de la ambición y el eco’ poste- 
> rior del combate de las ` discordias. 
- Por éso su situación se agrava por 
- thomentos, crecen sus males y no 
puede presentir el término de ellos. 


Es y Por éso, enantos de veras com- 
| ‚prendan y quieran remediar su si- 
= f tra de cambio, 
tuación, deben consagrar sus esfuer- | “y, bain AET ee ee a 
dos à desenmascarar 4 los que lef E La Abe 


_yenden, á los que le explotan y 4 Den x turbar AS ae 


los que le et y cuando el pue- : Ya un recuer do que la amistad con- 


apreciar en. lo que valen | 3 
s apóstoles; evatido la i 
ee al “desprecio, el 
ndrä representación | 
rumento de 


cretos, todos los jur améntos, todas las 
riquezas, todas las decepciones. 

La madre recibe en ella la noticia’ 
de que a su hijo ausente le han roto el 
bautismo 6 le han -hecho capitán sobre 
‚el campo.de batalla, 

La novia: encuentra! La sehen ds 
que sn amado sigue amändola, y de 
‚que no piensa más que en ella, y de 
que pronto volará á su lado’ para lla- 
marla su esposa, 6 para darla algún 
disgusto. 

El poeta que tiembla de frío y de 
hambre en su boardilla, recibe con a-. 
legría la carta- certificada que vontiene 
su bienestar, bajo la forma de una le- 


un Estado vecino, que va a hacer sú- 
bir ò bajar, los: fondos, del bolsista, quë 
‘se fie de eila., Otras veces sale de. ella 
un pliego ¿on orta negra, que arranca. 
al que lo lee lágrimas de tristeza, me- 
‘nos cuando no le arranca nada, que 
` | suele ser la mayor parte de las veces. 
. La Pandora del siglo XIX es inexd- 
„rable. Distribuye con glacial indi 
Sa rencia el de el del y sine 


En relia se encierran todos los se- 


= 
Otras veces una noticia o. de 


har. 


go, todo el BE denen verla. Se - 
be que su caja está llena de «misterios 
y nadie quiere renunciar á su parte, 
aunque sea para sentir luego haberla 
recibido. 

¡Pero la curiosidad humana es tan 
grande! 

Y por otra parte, ¿no es la esperanza 
quien tiene siempre en vela el corazon 
del hombre? 

Sale de la caja un pliego perfumado 
y escrito en létra apenas inteligible. 
¡Felíz el mortal destinado á recibir- 
lo! Aquel pliego es la felicidad, y co- 
mo nọ hay quien, pudiendo, nose dé 
un atracón de felicidad, la misiva sera 

- leída y releída cien veces. : 

Ya no es perfumado el pliego, ni su 
lectura es ilegible. El papel está im- 
preso y satinado. No hay corazón de 
mujer que no dé un salto al recibirlo. 

Toda su actividad se pone en seguida 
en moyimiento- Trajes, cintas lazos, a- 
dornos, piedras preciosas, comienzan 4 
salir de sus escondites, y su dueña se 
ocupa en resolver el problema de com- 
binarlos de modo que, puestos sobre 
su persona, llamen todo lo posible la 
atención en el próximo baile. 

Un hombre que reciba una invita- 
ción semejante, no tiene que hacer 
más que preparar un traje a pene ei 
te negro que es como la gente comm’ 
il faut se viste para los bailes y para 
Jos entierros. 

—¿Qué contiene aquel otro envolto- 
rio de mal aspecto que os toca en suer- 
te en el reparto del contenido de la 
famosa caja? Todos los males parece 
que deben encerrarse en él, 

El agraciado lo abre temblando, y se 
encuentra con que el pogeedor de un 
pagaré vencido le conmina 4 que pague 
en el impr orogable termino de veinti- 
cuatro horas, ó de lo contrario, le a- 
menaza con soltarle un escribano, que 


rro de presa. 

Aquel pliego puede decirse que con- 
tiene el Mane, Thecel, Phares del desdi- 
chado que lo recibe, cuyas palabras 
para él pueden traducirse por estas o- 
tras: protesto, embargo, ruina. 

¿Y aquella factura? Esla misiva de 
un sastre, ieh camisero ó cosa a BoR 
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es casi lo mismo que soltarle un pe- 


el estilo, que recuerda á su 1 Parroquias ER 
no el pago de una cuenta que se 
ha olvidado de satisfacer, y le riet Bare 
que subsane este olvido involuntario; i 
que en estos términos suelen estar Con- 
cebidos, sobre poco más 6 menos, seme- — 
jantes documentos, como si su autor _— 

no contento con pedir dinero, quisiera < 

además burlarse de su víctima. ER 

Si Pandora se hubiera guardado en 
su caja estas últimas calamidades, hu- 
biera hecho un gran favor á los próji- 
mos á quienes ha tenido la crueldad 3 
de repartirlas, ee 

Felizmente uada- deja de tener com- 
pensaciön en el mundo, y al mismo — 
tiempo que el recuerdo del sastre 6 la 
amenaza del usurero puede uno recibir 
Ja noticia de que le han dado el em 
pleo que pretendía hace dos años, öde 
que le han quitado el que hace diez ar 
nos desempeñaba, declarándole cesante 
con el haber que por clasificación le co- 3 
rresponda, lo cual siempre es un con- 
suelo, sobre todo si después de clasifi- — 
cado 18> le corresponde haber ninguno, — 

También puede contener la noticia 
de que el papá de una bella adorada 
deja de oponerse 4 nuestro matrimo- ~— 
nio, y esta sí que no podemos decir gi 
es pena 6 alegría, aunque de cien ve 
ces las noventa y nueve seanen el pre- 
sente lo segundo, y en el porvenir lo 
primero. 

Y por último, puede contener, y 
contiene en efecto, todo lo bueno y to- : 
do lo malo. 

— No adivinais, - lectores cuál es la 
caja que nos ocupa? Casi estábamos 
por no decirlo; pero como somos com- 
placientes hasta el extremo, y capaces 
por hacer un favor de levántarnos de 
la cama, os diremos que es la balja x i 
del cartero. 

E. 


ESCOBADAS. = = 


Las prendas ompenadas en los bancos - 
de piedad, en San Josè, que constan E er 
cuadro de la Memoria del Ministro 
pectívo y que copia nuestro colega. 
ss ation ió debe La el i 


= Saco de las necesidades, que por cierto 
ho es tan desconsolador, como el* que 
saldría de las: prendas empeñadas en 
los bancos de impiedad, que son los 
que no tienen patente para recibir pren- 
- das á mutuo, y que por ende deben for- 
mar un cuadro más lúgobr todavía, 
- porque en esos lugares que el pueblo 
llama bancos lagartos, se deja la alhaja 
empeñada con tales condiciones que de 
éso á echarlas á la calle da lo mismo. 

En “La Oración por todos” de Y. 
Hugo se dice: _ 

“En los zarzales del camino deja 

Alguna cosa Gada cual; la oveja , 

Su blanca lana, el hombre su vir tüd” 
Pues en la casa de prendas, que es más 
que los zarzales para los pobres. si no 
dejan tanto como su virtud; lo. dejan 
todo lo que les sirve para el cuer- 
po, desde el sombrefo hasta los zapa- 
tos. 


‘admitieran prendas morales, no duda- 
mos que allá irían & dar el númen de 
más de un poeta; el talento diplomati- 
pa co de algunos Estadistas; el ingenio de 
ES muchos literatos; el sentimiento deli- 


4 


el estilo. 


Es gam que llegan a 320; pero que un 
hombre y una, mujer se queden en 


b ad 
mo que un hombre empene los panta- 


- pojarse un hombre. 


= 


26 con brillantes, 
Folsillo, ni los: 109 


ea di 


Zaria, 
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__ Y gracias a que no se pueden dejar 
otras prendas que las materiales:®si se 


- cado de varivs seres que se mueren de 
amor y de hambre, y otras prendas por‘ 


En la lista figuran en primera línea 
chaquetas, en número de 329 y los | 


y cuerpo de tamisa, no es tan triste cos 


Jones; y según el cuadro se nan empe- 
- ñado 252 de estas prendas de vestir 
que es-lo último de lo que puede des- 


No nos impresiona el hecho de que 
consten en la lista 200 anillos de oro, 
ni los 209 relojes de 
3 revólveres, ni.los 10 
7 -prendedores, ni las 30 Jeontinas de oro 
E € jiezas del mismo 
17 espadas. tal 
en álgunos 
q ue también lo fue- 
ue nos hace medi- 
1 Son esas 42 co Ps 
asa Costa- ioa” tiene ofrecido que BE a 


ræ 


de prendas, cuando en el hogar estan 
haviendo falta para abrigar à los niños; 
esos 130 cuchillos y 203 herr amientas 
que, en vez de estar en manos de los 
trabajadores braceros que ganaban la- 
vida con tales instrunientos, se hallan 
eu los anaqueles del prestamista, en la 
inercia, orinecidos y dislocados de su 
objeto; esos seis marcos descolgados de 
la pared donde centeniar los retratos 
de seres queridos. para el corazón; esas 
8 máquinas de coser y 18 tijeras que 
proporcionaban; aúnque escasamente, el 
pan a la familia caída en la miseria: 
esos 169 sombreros, 59 pafiolones, 12 
camisas, esos pahtalonés, levita, cha: 
quetas y rebozos que han idoa dar a 
la casa de prendas, en virtud de las 
exigencias del hambre, pues nosotros 
no creemos que, dada la condición de 
este pueblo, tales objetos. hayan sido. 
destinados al Monte Pío, para alimen- 
tar los vicios. 

Y para decir la verdad, lo único que 
no nos sensibiliza ni mucho ni poco, es 
que en la lista figuren unos cuatro sán- 
tos, porque éstos no hacen mucha falta 
en el hogar doméstico y por otra parte 
se les tiene á toda hora en las igle- 
sias y por fin en el reino de los eie- 
los, y además porque si ellos se olvi: 
dan de los creyentes que devota y ca- 
riñosamente los conservan, que vayan 
á tenerlas a la casa del prendista, = Si 
quieren salir de allí, ya saben lo que 
tienen que hacer......darles dinero a 
los que por pura necesidad tuvieren 
que empeñarlos. 


Suplicamos muy encarecidamente 
que la persona a cuyo poder fué a pa- 
rar un paquete que contenia diez co- ` 
lecciones de “La Escoba,” y que desa- 
pareció en la noche dèl incendio de li 
oficina, se sirva devolvernos siquiera 
una colección, porque no tenemos nin- 
guna, Las nueve restautes se las rega- 
lamos para que las destine a servir de 
envoltorio de lo que tenga la gana, y. 
por la que nos devuelva le abonaremos 
su precio, item mas le daremos el tí- 
tulo de Libertador de “La Escoba” y 
at po. pel sumamente reconovidos.. 


personaje. —El “Diario de. 


+. 


- gusto de tratar personalmente, pues 
antes de ahora sólo conocíamos al 


por sus obras justamente apreei 
en el mundo de las bellas letras. Es 
hospitalidad, esa noble virtud hasta ~ 
de los bárbaros, es divinidad a quien 
rinden culto con más razón los pu 
blos civilizados como Costa-Rica, 3 
no dudamos, por lo mismo, que 
ella todo sera bienestar para- 
huéspedes notables que hoy se. el 
cuentran en su seno. qa 
Con que de &sos-sra Cutanda! Pues — 
nos alegramos infinito, hemos dicho ~~ 
á varios de.los que nos han ha =, 
blado de la función dada, en lano- 
che del domingo, por este habil 
prestigiador y la simpática cantan- ~ 
te señora de Ors; quiere decir que — 
no fuimos al Teatro, pero. perse- 
nas (que son voto en la materia y 
que en dias pasados no. tragaro 
espada de Sabatini, nos asegu 
que la función, sobre ser bien c 
cuırida, nada dejó que desear 


concluya el estado de .cosas' actual, 
y se’restablezean las garantías indi- 
viduales, que aún están suspensas, 
se las tendrá muy tieso con un alto 
personaje. Como, fracamente, no 
hay más altos que los que están a: 
rriba, algunos creen que los ata- 
ques seran enderezados nada menos 
gue 4 uno 6 dos Ministros del Go- 
bierno; pero otros agregan que si 
él Diario entra en esta lid, excla- 
mando como los antiguos españo- 
les “Santiago! y a ellos,!” es porque 
ya está discutida y aprobada en las 
alturas del Gobierno la caida de e- 
se ó de.esos Ministros; mas ésto- es 
resolver .a priori las cosas, y convie- 
ne esperar que pase el tiempo de 
la suspensión de garantías y caiga 
la espada de Damocles, que por 
cierto les debe tener sin comer-ni 
dormir á los que se consideran co- 
mo altos personajes. ; 
Cirujano del ejercito ha sido nom- 
-brado el Doctor don Abel Santos, 
Ni por lo que tiene de Abel, que 
como todos saben, fué incapaz de 
darle un pistoletazo a Cain, ó si- 
quiera una pedrada, ya que no se 
habian inventado entonces Jas piss 
£olas; ni por lo que tiene no solo de 
Santo sino te Santos, estaba llama- 
«lo el Doctor a desempeñar el car- 
go de cirujano y quedar en aptitud 
de cortar piernas, brazos y peseue- 
zos de militares; pero sus buenos 
conocimientos en Cirugia han hecho 
que el Gubierno lo distinga, lo atra- 
pe y lo coloque en el puesto que 
tiene; hé aquí un hombre . que es la 
“víctima de sus conocimientos, con 
‚ia circunstancia de que todos sus a- 
migos aplandimos al victimario. 


Han Hegado 4 esta «capital el Ex- 
presidente de Honduras Doctor don| 

- Marco A. Soto y el poeta don J. Jf 
Palma, 4 quien hemos tenido el|- 


Pe 


República” -de hy, con un 
artículo firmado por #3 . 
que se viene con cierto olore 
azufre y contra la pecado | 
ba. Mientras ocurrimos por a 
bendita y por el cura de la Me 
ced, para que exorcice al Enemigo 
malo, “La Escoba” se ha visto en ~ 
la necesidad de ponerse en cruz, 
como ustedes la ven aquí. = 


A 


no é inspirado cantor cubano |. 
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